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Desde la dirección del Museo de la Palabra y la Imagen nos complace entregar 
a la sociedad salvadoreña y a toda latinoamérica, esta Caja de Herramientas de 
Cultura de Paz, integrante de nuestro programa de Educación, que desde 1999 
hemos venido desarrollando con el compromiso ético de acompañar a las comu-
RMHEHIW�IR�PE�¿NEGM{R�HI�WY�QIQSVME�LMWX{VMGE�]�IP�JSVXEPIGMQMIRXS�IR�RMzI^�]�
NYZIRXYH��HI�YRE�GMYHEHERvE�VIWTSRWEFPI�]�VIÀI\MZE�ERXI�PSW�VIXSW�GSPIGXMZSW�
que enfrentamos en tiempos inciertos.

Convencidos de que la memoria histórica fortalece la esperanza en un futuro de
humanismo, equidad y paz.

Carlos Henriquez Consalvi
Director
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PRÓLOGO

“Una persona no violenta tiene siempre más poder que 
una persona que usa la violencia” (Mahatma Gandhi).

Estimados niños, niñas, adolescentes y adultos lectores:

Estas palabras de Gandhi inician el prólogo del Manual “Sé autentico, no vio-
lento” en su versión original creada por Terre des Hommes Alemania. Esta idea 
del líder y pensador hindú parece difícil de aplicar en algunos lugares como La-
tinoamérica, particularmente en países como El Salvador, un territorio pequeño 
ubicado en la América Central, y que tiene una historia llena de diferentes tipos 
de violencia. Desde su descubrimiento hasta la actualidad, la población de estos 
territorios ha vivido la violencia en todos sus espacios: desde los hogares donde 
los adultos “enseñan” a gritos o golpes, pasando por las escuelas que no dejan 
expresar la opinión a las niñas y niños, hasta escenas de represión gubernamen-
tal por diferencia de ideas. 

Las diversas manifestaciones de violencia son como un pulpo que con sus brazos 
alcanza a todas y todos, a tal punto, que en algunos casos es la única forma 
de trato que se conoce y asumimos que es algo normal. En estos contextos han 
surgido voces como la de Monseñor Romero, que se negó a aceptar la violencia 
como único método de resolver las cosas, y constantemente proponían el diálogo, 
empatía y tolerancia hacia los demás como una forma de construir una sociedad 
más equitativa. La tarea de no usar la violencia nos puede parecer como subir 
una montaña gigantesca, una tarea titánica pero no imposible, y trabajando 
como hormiguitas que andan de acá para allá, en varias comunidades muchas 
organizaciones e instituciones están dando su aporte para desenredar los hilos 
que sostienen el ciclo de la violencia y MUPI se ha sumado a ese esfuerzo…

El Museo de la Palabra y la Imagen se unió a este camino junto a Terre des 
Hommes Alemania desde el año 2015, cuando llegó a nuestras manos la historia 



de Papui, Dragui y Algomás. Como equipo de Educación leímos las historias y 
tropicalizamos el lenguaje, lo compartimos a docentes y educadores en talleres 
lúdicos para que lo aplicarán con sus grupos de niñez y adolescencia, quienes 
WI�MHIRXM¿GEFER�GSR�PEW�LMWXSVMEW��

Las palabras de Gandhi parecen reales y la no violencia aplicable al diario vivir: 
PSW�]�PEW�EHYPXEW�HIFIQSW�VIETVIRHIV�PE�QERIVE�HI�MRXIVEGXYEV��WIV�QkW�ÀI\M-
bles o menos autoritarios, necesitamos hacer una pausa para no gritar o golpear, 
debemos romper los moldes adquiridos para que la niñez tenga un ejemplo y 
pueda romper la cadena de violencia. Este manual te propone realizar una pau-
sa y repensar tu manera de interactuar con los demás, para cambiar tu entorno 
I�MRÀYIRGMEV�IP�GSQTSVXEQMIRXS�HI�PEW�HIQkW�TIVWSREW�TEVE�RS�VIWTSRHIV�HI�
forma violenta y así romper el ciclo. 

Ahora queridas lectoras y lectores, con gusto les presentamos “Las nuevas aven-
turas de Papui, Dragui y Algomás” donde, luego de un descanso, nuestros per-
sonajes deciden viajar por otros territorios y llegan a Centroamérica: la tierra 
de los volcanes. Estas nuevas historias nos permitirán abordar 3 temas: violencia 
hacia niñas y mujeres adolescentes, acoso sexual en niñez, y ciberbullying, los 
cuales, como equipo de Educación, creemos son necesarios en nuestro contexto 
]�GSQTPIQIRXER�IP�TVSGIWS�HI�VIÀI\M{R�TEVE�UYI�RYIWXVEW�RMzEW��RMzSW�]�EHS-
lescentes estén informados, reconozcan y sepan cómo actuar ante diferentes 
situaciones de acoso, puedan ejercer sus derechos y desarrollarse plenamente. 
En esta caja de herramienta de Cultura de Paz encontrarán los siguientes con-
tenidos:

• Cómic: contiene tres historias que cuentan las vivencias de niños, niñas y 
adolescentes que se ven afectados por diferentes tipos de violencia en algún 
lugar de un país de Centroamérica. Estos lugares son visitados por nuestros 
personajes, que con su magia infantil intervienen para ayudar y resolver los 
problemas que afectan a sus nuevos amigos y amigas. 



• Manual teórico: incluye conceptos básicos para que las y los educadores 
puedan informarse sobre cada contenido con ideas generales y referencias 
FMFPMSKVk¿GEW�

• Manual práctico: paso a paso, indica cómo se podrá introducir el tema, en-
JSGEV�PE�VIÀI\M{R�]�LEGIV�YR�GMIVVI�UYI�TIVQMXE�E�PE�RMzI^�]�EHSPIWGIRGME�
informarse sobre qué hacer en caso de tener una vivencia similar. Además 
incluye algunos anexos que puedes utilizar para desarrollar algunas activi-
dades.

Esperamos que disfrutes estas nuevas aventuras de Papui, Dragui y Algomás, así 
como nosotros disfrutamos el proceso creativo de elaborarlas…
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Cultura de paz desde la experiencia de los 
procesos formativos de MUPI.

'SR�IWXE�TIUYIzE�VIÀI\M{R�UYIVIQSW�I\TPMGEV�G{QS�IRXIRHIQSW�HIWHI�194-�IP�
concepto “Cultura de paz” dentro del programa “Escuelas de paz” y el proyecto 
“INTERPAZ” considerando no sólo algunas concepciones teóricas sino también, 
partiendo de la experiencia obtenida en las prácticas con los grupos de niñez, 
juventud y población adulta. 

(I¿RMV�UYI�IW�TE^�S�GYPXYVE�HI�TE^�RS�IW�JkGMP�IR�XIVVMXSVMSW�GSQS�)P�7EPZEHSV�S�
en regiones, que a lo largo de su historia viven la violencia como el pan de cada 
día. En países como los de Latinoamérica, el concepto parece algo muy abstrac-
to, lejano de la realidad y a veces, la población no puede citar ejemplos viven-
ciales más allá del imaginario de qué podría ser “vivir o convivir en paz”. Entre 
PE�HrGEHE�HI������]�������UYM^kW�TSV�PE�HMZIVWMHEH�HI�GSRÀMGXSW�UYI�I\MWXvER�IR�
varias regiones del mundo, los cuales eran producto de las desigualdades inter-
nas, pero también estaban vinculados con “la guerra fría”, varios intelectuales 
GSQIR^EVSR�E�VE^SREV�WSFVI�IP�TVSFPIQE�HI�PE�ZMSPIRGME��PE�WSPYGM{R�HI�GSRÀMG-
tos y cómo promover una cultura de paz. La Asamblea General de las Naciones 
Unidad -ONU- comenzó a hablar sobre el tema en 1999. Estas conversaciones 
se concretaron en la Declaración y Programa de Acción sobre Cultura de Paz, 
en donde se proponía una serie de acciones para promoverla en los diferentes 
TEvWIW�]�WI�IWXEFPIGvE�GSQS�'YPXYVE�HI�4E^�PE�WMKYMIRXI�HI¿RMGM{R�

“un conjunto de valores, actitudes y estilos de vida basados en el respeto a la 
ZMHE��IP�¿R�HI�PE�ZMSPIRGME��]�PE�TVSQSGM{R�HI�PE�RS�ZMSPIRGME��TSV�QIHMS�HI�PE�
educación, el diálogo y la cooperación…”
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En el concepto puede apreciarse que vivir una cultura de paz, no sólo involucra 
PE�¿REPM^EGM{R�HI�YR�GSRÀMGXS�EVQEHS��PMQMXEV�IP�YWS�HI�EVQEQIRXS�HI�KYIVVE�S�
de cualquier otro tipo de armas, sino que implica un cambio a nivel individual 
y grupal, un reaprender las formas de interrelación en la comunidad, así como 
el fomento y práctica de valores como respeto, solidaridad, tolerancia y coo-
peración. En este sentido Erwin Silva plantea que la paz no es lo opuesto a la 
guerra, sino que es lo opuesto a todas las formas de violencia1, y menciona que 
TEVE�IP�¿P{WSJS�IWTEzSP�<EZMIV�)X\IFIVVvE��WI�ZMRGYPE�EP�HIWEVVSPPS�MRXIKVEP�]�
el ejercicio de los derechos humanos por parte de los individuos. Otros grandes 
activistas y pensadores como Gandhi, Krihsnamurti y Martin Luther King, plan-
teaban que para promover la paz se tenía que reconocer y cambiar las propias 
actitudes violentas2�GSR�IP�¿R�HI�TSHIV�ZIV�]�GEQFMEV�PE�ZMSPIRGME�I\XIVRE��]E�
que para generar cambios en los demás debemos cambiar nosotros mismos. Pre-
cisamente esta es una de las premisas del Manual “Sé autentico, no violento”, 
así como de los procesos en los talleres creativos que se realizan con niñez y 
adolescencia en el programa “Escuelas de paz”. 

Para el equipo de educación de MUPI, el proceso de “Escuelas de Paz” ha signi-
¿GEHS�YRE�VIZMWM{R�HI�RYIWXVS�EGXYEV�GSQS�IHYGEHSVEW�]�IHYGEHSVIW��IW�HIGMV��
que hicimos una autoevaluación de nuestra manera de interactuar con las demás 
personas, revisar teoría sobre el tema y en el camino, realizamos un autoexa-
men de nuestras propias actitudes violentas, ya que para ser coherentes con 
el discurso que expresamos, debemos manifestar con nuestro actuar los valores 
que nos permitirán construir y promover una cultura de paz en nuestros entor-
nos comunitarios. 

El programa pretende mostrar de una forma vivencial a niñez, adolescentes y 
adultos que es posible promover un actuar diferente, es decir, interactuar con 
los demás de una manera que no parta de la violencia, sino del reconocimiento 
y aceptación de las diferencias de la otra persona, para encontrar un punto en 

1. Silva, Erwin. La Dimensión axiológica de la cultura de paz. Revista Cultura de paz. Managua, Nicaragua, Volumen 19, n°61, septiembre- 
diciembre de 2013.
2. Ídem. Pág.8-9
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común que nos permita una convivencia sana. Por tanto, la cultura de paz, la 
entendemos como “vivenciar desde la experiencia propia un conjunto de valores 
y principios que fomenten la solidaridad, el respeto, igualdad, tolerancia y coo-
peración para la promoción y ejercicio de los DDHH. Pero esto también implica, 
abrir la mente para revisar y reaprender nuestros patrones mentales, aceptar 
PE�HMZIVWMHEH�IR�XSHS�WY�WIRXMHS��GSR�IP�¿R�HI�GVIEV�IWTEGMSW�HSRHI�PEW�TIVWSREW�
puedan experimentar los valores ya mencionados y ejercer los derechos de libre 
expresión, libertad, democracia, diálogo para lograr el entendimiento entre las 
personas con quienes interactuamos, valorándolas por lo que son e incluyendo el 
respeto por nuestro medio ambiente”. 

Estamos sabedores que no es una tarea fácil, y requiere de un vivir conscien-
te cada día, que a veces puede llevarnos a ir contracorriente, particularmente 
en contextos en los que se fomenta el odio e irrespeto, pero creemos que es 
posible y lo venimos experimentando desde 2015, por lo que esperamos queri-
das y queridos lectores, que esta propuesta metodológica te permita construir 
y vivenciar desde tu espacio, tu propia experiencia de cultura de paz para tu 
comunidad. Recuerda solamente proponemos una receta, tu puedes agregar, 
UYMXEV��QSHM¿GEV�MRKVIHMIRXIW�HI�EGYIVHS�E�XY�I\TIVMIRGME��GSR�IP�¿R�HI�SFXIRIV�
la magia de tu propia sazón como lo hemos hecho desde MUPI, esperamos te 
sean de utilidad...

Sinceramente,

Claudia Anay García de Cartagena. 
Educadoras y educadores de MUPI. 

 



Violencia contra las niñas y 
mujeres adolescentes
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1. INTRODUCCIÓN: 
VIOLENCIA CONTRA LAS NIÑAS Y MUJERES ADOLESCENTES.

Con el tiempo algunos países o regiones han realizado cambios para disminuir 
las brechas de desigualdad en diversas áreas como educación, tecnología, de-
rechos, etc., pero a pesar de los esfuerzos, las niñas y mujeres siguen vivien-
do en desventaja en comparación a los niños y hombres. Estas desigualdades 
son más difíciles en regiones como en Latinoamérica y África, particularmente 
cuando las prácticas de discriminación y violencia están muy arraigadas por las 
prácticas culturales que se fundamentan en una visión patriarcal, machista y 
excluyente.

La niñez, particularmente las niñas, constituyen un grupo muy vulnerable ante 
los diferentes tipos de violencia. Como marco referencial para su protección se 
establecen los parámetros generales dentro de la Declaración de los Derechos 
del niño aprobada en 1959 por la ONU y constituye la base jurídica para todos 
ORV�SD¯VHV�ͤUPDQWHV���(Q�(O�6DOYDGRU��D�SDUWLU�GH�������FRQVLGHUDQGR�OR�DQWHULRU�\�
algunos principios como protección, igualdad y no discriminación, se creó la Ley 
para la Protección Integral de la Niñez y Adolescencia (LEPINA) la cual estable-
ce los parámetros y obligaciones que se deben seguir para la protección de la 
QL³H]�\�DGROHVFHQFLD��FRQ�HO�ͤQ�GH�JHQHUDU�FRQWH[WRV�TXH�SHUPLWDQ�VX�GHVDUUROOR�
pleno. Así mismo, el país cuenta con la Ley especial para una vida Libre de vio-
lencia para las mujeres (LEIV), la cual pretende establecer el marco referencial 
para que el Estado desde sus políticas públicas genere condiciones para la pro-
tección de las mujeres sin importar su edad. Lamentablemente aunque se posee 
WRGR�XQ�PDUFR�MXU¯GLFR��HVWR�HV� LQVXͤFLHQWH�VL�QR�VH�WUDEDMD�GH�IRUPD�LQWHJUDO�
en las áreas de educación, salud, familia, etc. ya que a pesar de poseer buenos 
marcos jurídicos, las niñas y mujeres continúan siendo víctimas de violencia en 
todas las áreas de su vida.

1. ¿Qué es la violencia contra niñas y mujeres adolescentes?

6HJ¼Q�21808-(5(6��OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�\�ODV�QL³DV�VH�GHͤQH�FRPR�
“todo acto de violencia basado en el género que tenga o pueda tener como re-
sultado un daño o sufrimiento físico, sexual o mental para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tan-
to si se producen en la vida pública como en la vida privada. La violencia contra 
las mujeres y niñas abarca, con carácter no limitativo, la violencia física, sexual y 
psicológica que se produce en el seno de la familia o de la comunidad, así como 
la perpetrada o tolerada por el Estado”1.

1. https://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/faqs/types-of-violence  
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Estos actos incluyen expresiones de violencia como maltrato infantil físico y 
emocional, la explotación sexual, el abandono, explotación laboral, etc. El im-
pacto de un hecho de violencia cometido hacia una niña, adolescente o mujer 
puede dejar huellas imborrables a corto y largo plazo, incluyendo consecuen-
cias físicas, psicológicas y sexuales que lamentablemente puede terminar en 
consecuencias mortales para niñas y mujeres. La violencia tiene un efecto ne-
gativo en el bienestar de las mujeres, ya que impide su plena participación en la 
sociedad generando mayor desigualdad de oportunidades de desarrollo. Estos 
efectos no se limitan a la niña o mujer adolescente que la sufre, si no que tendrá 
consecuencias hacia el futuro e impactará a toda una familia y comunidad. Al 
no detener o abordar el patrón de violencia, se está condenando a la víctima a 
posiblemente repetir el patrón de violencia vivido.   
 
La desigualdad y la violencia contra las niñas y adolescentes, inicia en la infan-
cia. Dicha etapa es un período donde hay mayor riesgo de exposición y vulne-
rabilidad, es donde los patrones violentos pueden “aprenderse y naturalizarse”. 
En la mayoría de los casos las niñas, adolescentes y mujeres sufren de violencia 
por parte de un familiar o una personar cercana a la familia, en ciertas condi-
ciones en el hogar, como un espacio físico, posibilita las manifestaciones de 
violencia contra niñas y mujeres, ya que los agresores pueden ser sus padres, 
madres, cuidadores, hermanas y hermanos. La violencia contra niñas y mujeres 
puede darse en el hogar, la escuela, la calle, la iglesia etc.   

Al carecer en los sectores poblacionales de un proceso de sensibilización y con-
cientización sobre las consecuencias y manifestaciones de la violencia en sus 
diferentes formas, la desigualdad se educa en hombres y mujeres, ya que está 
inmersa en los patrones culturales. La educación de la mayoría de niñas, sin 
importar el estatus social, suele basarse en la creencia de que los hombres y 
ORV�DWULEXWRV�FRQVLGHUDGRV�PDVFXOLQRV�VRQ�VXSHULRUHV��6H�HGXFD�FRQ�HVWHUHRWL-
pos en los que la mujer es débil, objeto de protección y de debe ser proveída, la 
SDUHMD�PDVFXOLQD�GHEH�GH�WHQHU�HO�FRQWURO�GH�VX�VH[XDOLGDG��6HJ¼Q�ORV�SDWURQHV�
culturales basados en el patriarcado y el machismo, el destino de las mujeres 
es el servicio, matrimonio y la maternidad, su actuar como ser social se reduce 
al espacio privado y a labores de cuidado de los otros y otras, particularmente 
del “proveedor”. Paralelamente, incluso desde las mismas mujeres, existe un 
desprecio hacia lo femenino y se educa a las niñas para la competencia entre 
mujeres, por una parte, y por la otra, en los niños se fomenta la falta de empatía 
de los hombres hacia las mujeres (misoginia). En ambos se inculca en la niñez 
–desde la interacción familiar hasta los medios de comunicación- el amor ro-
P£QWLFR��VDFULͤFLR��UHQXQFLD�D�VHU��SHUGµQ�LQFRQGLFLRQDO��DFHSWDU�LQMXVWLFLDV���VH�
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normaliza la doble división sexual del trabajo, y la violencia sexual feminicida 
forma parte de un riesgo o amenaza permanente en la vida de las mujeres, a tal 
punto que debe saber cómo defenderse o aceptar que es parte de la normalidad. 

La desigualdad y violencia contra las mujeres afecta el desarrollo de NNA, hom-
bres y mujeres, familias y comunidades. La normalización de la violencia por 
medio del castigo es una práctica social muy común en los países de Latinoa-
mérica. El uso de la fuerza física para ejercer poder, la humillación, el castigo 
físico –que puede ir desde los golpes hasta privar de alimentos-, son formas 
aceptadas de corrección disciplinaria que refuerzan concepciones patriarcales 
VREUH�ORV�UROHV�GH�J«QHUR��(VWDV�QRUPDV�R�FRVWXPEUHV�SURPXHYHQ��MXVWLͤFDQ�\�
perpetúan la violencia física como método de disciplina en la crianza.   

Otra manera de ejercer violencia hacia la niñez y juventud es la Violencia de 
Género, está violencia es la que afecta tanto a las mujeres “madres” pero que 
también repercute en sus hijas e hijos. La familia suele ser uno de los primeros 
espacios donde se ejerce en ocasiones la violencia de género, ya sea por parte 
del padre, la madre o familiares cercanos. En muchos de los casos, la violencia 
además de afectar a las mujeres adultas, se enfoca en las niñas y mujeres ado-
lescentes, esto se puede observar dentro del entorno familiar cuando se repro-
GXFHQ�ORV�UROHV�WDQWR�PDVFXOLQRV�FRPR�IHPHQLQRV��\�OD�YLROHQFLD�VH�PDQLͤHVWD�
en cómo se dividen las tareas domésticas impuestas socialmente para cada 
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sexo y la desigualdad con la que se asignan las labores 
de cuidado, por ejemplo, a las niñas se les destina 

desde pequeñas a lavar, planchar, limpieza del 
hogar, cuidar a menores de edad, cocinar, entre 

otras tareas, y en algunos hogares, los niños sue-
len no compartir estas tareas ya que se considera que 
no están hechos para estas labores.

Por otra parte, los niños son quienes pueden movilizarse con mayor libertad al 
momento de realizar una actividad física; curiosamente el inicio de la vida la-
boral es visto menos negativo en un niño que en una niña, ya que un niño tiene 
la posibilidad de ampliar sus espacios de participación en la sociedad, mientras 
que las niñas son encasilladas a la reproducción y las labores de cuidado en el 
hogar. Esta manera de dominación del hombre sobre la mujer es transmitida 
como una norma de predominio de niños sobre niñas. Pero, las niñas y mujeres 
adolescentes de los sectores populares o de bajos ingresos, se ven doblemente 
discriminadas por la sociedad, ya que suelen ser excluidas y vivir desigualdades 
por su condición de mujer pero también, son discriminadas por otros sectores 
por su condición de pobreza, lo cual, les excluye de acceder a ciertos servicios 
públicos u oportunidades para mejorar su nivel educativo, salud, etc. que les 
permitirían mejorar su nivel de vida para romper el ciclo de violencia y pobreza 
al que han sido condenadas simplemente por ser biológicamente mujeres.   

Por ello, es de suma importancia tener en cuenta que el género es una cons-
trucción cultural aprendidas socialmente desde la infancia, estos patrones es-
tablecen acciones de hombres y mujeres de acuerdo a roles, normas, valores y 
tradiciones. Estos patrones suelen diferir entre sociedades y culturas, algunas 
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cambian con el pasar del tiempo y han logrado disminuir las brechas de género 
entre hombre y mujeres, otras, perpetúan lo permitido y lo prohibido de una for-
ma no equitativa y desfavorable para el género femenino, ya que la distribución 
de roles y tareas trasciende de la vida familiar a la vida laboral, continuando la 
desigualdad en el poder, la cual se refleja constantemente en el tipo de relacio-
nes entre hombres y mujeres, por ejemplo: los salarios de las mujeres suelen ser 
menores a los de sus pares hombres aunque desempeñen las mismas labores, 
los cargos de Dirección o gerencias suelen priorizarse para hombres, y para ser 
elegidas a ciertos cargos, las mujeres suelen ser cuestionadas sobre si tienen o 
tendrán hijos o a veces, en ciertas profesiones, las mujeres deben elegir o priori-
zar entre estudio, trabajo y familia, pues no suelen tener condiciones adecuadas 
para desarrollarse en todas las áreas. 

A nivel social las desigualdades trasciendes y se entremezclan con otros fac-
tores que perpetúan la exclusión, por ejemplo, los sectores poblacionales, par-
ticularmente las mujeres, que viven en zonas aisladas, rurales o en periferia de 
las ciudades tienen niveles de pobreza más altos y no cuentan con acceso a 
servicios básicos que permitan su desarrollo humano, estas limitaciones son 
XQD�IRUPD�HQ�TXH�VH�PDQLͤHVWD�OD�YLROHQFLD�GH�J«QHUR��/D�IDPLOLD�GRQGH�FRQ-
viven estas mujeres y niñas son más vulnerables y se ven en la ne-
cesidad de trabajar a temprana edad para poder cubrir lo mínimo 
de sus necesidades básicas, esto conlleva graves consecuencias, 
las cuales tienen un efecto negativo tanto para la niñez como 
la adolescencia. La necesidad de aportar económica-
mente a la familia obliga a la niñez al trabajo infantil, y 
sustrae de su formación educativa a quienes laboran 
a temprana edad. En la mayoría de los casos son las 
niñas a quienes se les designan adicional al trabajo, 
las labores de cuidado. 

Hay que tener en cuenta que una mayor equidad en la educación depende de las 
oportunidades que tienen niñas, niños y adolescentes tanto fuera de la escuela 
como dentro de ella. Por una parte, la igualdad de oportunidades en el aprendi-
zaje es un derecho humano tan importante como el derecho a ir a a la escuela. 
No obstante, la necesidad de recibir ingresos económicos para el sustento fa-
miliar se impone ante dichos derechos. 

En la educación, el género juega un papel importante en los estereotipos de con-
ducta violenta, y a menudo en diversas culturas, se utilizan las tradiciones para 
MXVWLͤFDUOD��/DPHQWDEOHPHQWH�OD�VRFLHGDG�DFHSWD�PXFKDV�IRUPDV�GH�YLROHQFLD�
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contra la niñez, una de ellas son los abusos de poder y el castigo corporal que 
es aplicado como método de disciplina. Así mismo, el trabajo infantil como ex-
presión de la violencia es un fenómeno que en la mayoría de los casos se arraiga 
en los patrones culturales, lamentablemente la familia se vuelve un agente so-
cializador que aprueba y normaliza este tipo de prácticas, generando en la niñez 
unos modelos de comportamiento y de relación desigual entre niñas y niños. 

Ahora bien, como educadoras y educadores, tenemos las posibilidades de apor-
WDU�HOHPHQWRV�SDUD�TXH�QL³DV�\�QL³RV�SXHGDQ�LGHQWLͤFDU��HYLWDU�\��VL�HO�FDVR�OR�
amerita, afrontar las situaciones donde exista violencia de género. 
Esto puede lograrse informándoles sobre sus derechos y 
FµPR�GHEHQ�GH�FRPXQLFDU�FRQ�XQD�SHUVRQD�GH�FRQͤDQ]D�
la información sobre abusos. Dentro de este proceso, es 
importante recordar que a menudo las niñas y niños que 
han sufrido violencia o suelen ser testigos de un acto de 
YLROHQFLD��PDQLͤHVWDQ�VHQWLPLHQWRV�GH�FXOSD�\�VH�VLHQ-
ten responsables de lo ocurrido, su conducta y estado de 
ánimo cambian, en algunos casos muestran las siguien-
tes características:

• Alteración del sueño.
• Pérdida de alimentación.
• Ansiedad.
• 0LHGR�
• Baja autoestima.  
• Aislamiento.
• Tristeza.
• Agresividad.
• Desinterés por cualquier actividad, 

tanto física como intelectual. 

En alguno de los casos, la niñez y adolescencia 
TXH�VXIUH�YLROHQFLD��PDQLͤHVWD�HQRMR�SRU�OD�DFWLWXG�SD-
siva de la madre que es víctima de violencia, y paralelamente, pueden albergar 
un sentimiento de admiración por la persona que ejerce el poder y fuerza, que 
usualmente puede ser su padre violento. 
 
Ante dichas características, tanto educadoras como educadores, tenemos que 
aprender a observar las diferentes manifestaciones conductuales, el estado de 
ánimo de niñas, niños en los espacios donde interactúan para poder brindar un 
apoyo. 
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1. INTRODUCCIÓN: 
ABUSO SEXUAL INFANTIL

El abuso sexual se puede encontrar en todos los contextos sociales y edades. 
Cuando se trata de las niñas y niños, generalmente el abuso viene de una persona 
conocida o de su entorno social.

(Q�PXFKDV�VRFLHGDGHV��HQWUH�HOODV�OD�GH�(O�6DOYDGRU��KDEODU�GH�
abuso sexual o acoso sexual no es una tarea fácil, es un tema 
tabú por creencias y moralidades falsas, impuestas por una gran 
parte de la sociedad (Grupos conservadores, iglesias o sectas 
religiosas, poder político, judicial etc.), de igual forma ocurre con 
el tema de la educación sexual integral con enfoque de derechos 
humanos y género, que está muy vinculado al tema 
de abuso sexual infantil. Está comprobado que las 
niñas y niños informados sobre sus derechos y 
educación sexual, generan una niñez empoderada 
para defenderse ante este tipo de abuso. Por ello 

KDEODU�VREUH�HO�DEXVR�VH[XDO�LQIDQWLO�HV�VLJQLͤFDWLYR��SXHV��QR�WHQHU�
información tiene consecuencias devastadoras para la niñez y 
adolescentes menores de edad que son víctimas, por lo que es 
muy importante abordarlo con ellas y ellos para formar una niñez 
que no tenga miedo a decir NO ante una situación de abuso.

1.1 ¿Qué se entiende por abuso sexual infantil?

Abuso Sexual infantil

6L�FRQYHUVDPRV�GH�DEXVR�VH[XDO�LQIDQWLO�VLHPSUH�KDEODPRV�GH�XQD�YLRODFLµQ�GH�
Derechos Humanos, la cual se expresa en cualquier conducta sexual mostrada 
o manifestada directa o indirectamente hacia un niño, niña o adolescente con 
HO�REMHWLYR�GH�REWHQHU�XQD�JUDWLͤFDFLµQ�SDUD�HO�DJUHVRU�D��JHQHUDGD�D�SDUWLU�GHO�
desequilibrio en la relación de poder. Esto se hace bajo el ejercicio de someter 
la voluntad del niño, niña y adolescente (NNA) menor de edad al poder físico 
o psicológico del agresor. Por ende, en la mayoría de leyes se considera un 
GHOLWR�\� WDPEL«Q�XQ�SUREOHPD�GH�6DOXG�S¼EOLFD��SXHV�JHQHUD�FRVWRV�KXPDQRV�
FDWDVWUµͤFRV�TXH�VH�YHU£Q� UHIOHMDGRV�HQ� OD�SHUVRQD�DJUHGLGD�D� OR� ODUJR�GH�VX�
vida (vea pág. 11: Consecuencias en los NNA)��(Q�(O�6DOYDGRU��HO�DFWR�GH�DEXVR�
VH[XDO�VH�GHͤQH�HQ�HO�DUW¯FXOR����\����GH�/(3,1$�\�ORV�WLSRV�GH�YLROHQFLD�VH[XDO�
VH�GHͤQHQ�GH�DFXHUGR�D� ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�FRQGXFWXDOHV�HVWDEOHFLGDV�HQ�HO�
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&µGLJR�3HQDO�$UW�����������TXH�DOXGH�D�ODV�FRQGXFWDV�GH�DEXVR�KDFLD�PHQRUHV�\�
SHUVRQD�LQFDSD]��\�ORV�DUW����������TXH�VH�UHͤHUH�D�ODV�IRUPDV�GH�FRUUXSFLµQ�TXH�
pueden sufrir los niños, niñas y adolescentes. Por ejemplo: 

1. 7RFDPLHQWR�GH�JHQLWDOHV�GH�OD�QL³D�R�QL³R�SRU�SDUWH�GHO�DEXVDGRU�D�
��� Tocamiento de otras zonas del cuerpo de la niña o niño por parte del 

DEXVD�GRU�D�
��� ,QFLWDFLµQ�SRU�SDUWH�GHO�DEXVDGRU�D�DO�

tocamiento de sus propios genitales
4. Penetración vaginal, anal o intento de ello, 

ya sea con sus propios genitales, con otras 
partes del cuerpo (Ej.: dedos), o con objetos 
�(M���SDORV���SRU�SDUWH�GHO�DEXVDGRU�D�

5. ([SRVLFLµQ�GH�PDWHULDO�SRUQRJU£ͤFR�D�XQD�
niña o niño (Ej.: revistas, películas, fotos)

6. &RQWDFWR�EXFR�JHQLWDO�HQWUH�HO�DEXVDGRU�D�\�
HO�QL³R�D�

7. Exhibición de sus genitales por parte del 
DEXVDGRU�D�DO�QL³R�R�QL³D�

8. Utilización del niño o niña en la elaboración 
GH�PDWHULDO�SRUQRJU£ͤFR� 
(Ej.: fotos, películas). 

 
Todas estas situaciones pueden ocurrir con la victima sólo una vez, o en repetidas 
RFDVLRQHV��6LQ�HPEDUJR��SXHGH�VXFHGHU�TXH�HO�DEXVR�VH�UHDOLFH�GH�XQD�PLVPD�
IRUPD�R�GH�XQD�FRPELQDFLµQ�GH�YDULDV�FRQGXFWDV�VH[XDOHV��6L�VH�UHSLWH�SRU�D³RV��
se puede hablar de abuso sexual infantil crónico1.

El abuso sexual infantil es un tema que no se reconocía por 
muchos años, aunque siempre estuvo presente a lo largo 
GH� OD� KLVWRULD�� 6H�SXHGH�GHFLU� TXH� HO� DEXVR�VH[XDO� LQIDQWLO�
se hizo un problema visible desde que las niñas y niños 
fueron reconocidos como sujetos de derechos, a partir de 
la Convención de los Derechos del Niño en 1989. La niñez 
dejo de ser considerada como objetos de protección y paso 
a ser vista como ciudadanos plenos, con sus derechos y 
obligaciones. La diferencia es grande, pues ahora se les da 
la oportunidad a las niñas y niños de ser parte activa en las 

1. 0H�UHFRQR]FR�\�WH�DFRPSD³R��PHWRGRORJ¯D�JUXSDO�SDUD�PXMHUHV�PDGUHV�FRQ�KLMDV�H�KLMRV�VREUHYLYLHQWHV�GH�DEXVR�VH[XDO���,�UHFRJQL]H�\RX�
DQG�HVFRUW��PHWKRGRORJ\�JURXS�IRU�ZRPHQ�ZLWK�GDXJKWHUV��PRWKHUV�DQG�FKLOGUHQ�VXUYLYRUV�RI�VH[XDO�DEXVH��6HTXHLUD�3LFDGR��&£QGLGD�5RVD��
9HO£VTXH]�6DQGRYDO��5HLQD�,VDEHO��0DQDJXD��6DYH�WKH�&KLOGUHQ�����������S��LOXV��0RQRJUDͤD�HP�(VSDQKRO�_�/,/$&6�_�,'��OLO�������
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sociedades. 
En la actualidad el abuso sexual en la niñez se considera una de las formas más 
graves de violencia.

/D� 2UJDQL]DFLµQ�0XQGLDO� GH� OD� 6DOXG� �206�� GHͤQH� OD� YLROHQFLD� VH[XDO� FRPR�
“todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o 
insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o utilizar 
de cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra 
persona, independientemente de la relación de ésta con la víctima, en cualquier 
£PELWR��LQFOXLGRV�HO�KRJDU�\�HO�OXJDU�GH�WUDEDMR̹��-HZNHV�HW�DO��������
(Q�RWUDV�SDODEUDV��OD�YLROHQFLD�VH[XDO�VH�SXHGH�GHͤQLU�FRPR�XQD�YLROHQFLD�D�OD�
libertad sexual de las y los individuos, es una expresión de violencia en la cual, se 
somete por la fuerza física y psicológica a una persona, obligándola a prácticas  
sexuales sin consentimiento, provocando daño psicológico y físico2.  

El abuso sexual infantil� LPSOLFD� TXH� HO�� OD� DEXVDGRU�D� WUDVSDVD� ORV� O¯PLWHV�
íntimos y personales del niño o la niña. Es la imposición de comportamientos 
sexual por parte de una persona (un adulto u otro menor de edad) hacia un niño 
o una niña, realizado en un contexto de desigualdad de poder, habitualmente 
a través del engaño, la fuerza, la mentira o la manipulación. En la mayoría de 
FDVRV�HO�OD�DEXVDGRU�D�QR� OR�KDFH�VµOR�SRU� LQWHQFLRQHV�VH[XDOHV�VL�QR�SRU�HO�
poder que puede ejercer. 

El abuso sexual infantil puede incluir contacto sexual, aunque también actividades 
sin contacto directo como el exhibicionismo, la exposición de niños o niñas a 
PDWHULDO�SRUQRJU£ͤFR��HO�JURRPLQJ�(vea pág. 5) o la utilización o manipulación 
de niños o niñas para la producción de material visual de contenido sexual.

Acoso Sexual

Bajo acoso sexual se entiende un tipo de violencia que incluye varias categorías, 
puede ser violencia verbal como un piropo con intención negativa, violencia 
física, violencia psicológica, o una combinación de estas categorías. En otras 
palabras, bajo el termino de acoso sexual entendemos pretensiones no deseadas 
de forma sexual hacia las niñas, niños y adolescentes, lo cual implica frases, 
tocamiento, señas u otra conducta inadecuada o de contenido sexual y que  
–a veces– se considera que no constituyen por sí mismo un delito más grave. 
Con los avances tecnológicos y el desarrollo de redes sociales en internet, surge 
una forma de acoso virtual, lo cual genera el Grooming y el sexting.

2.�,GHDV�UHWRPDGDV�GHO�PDQXDO�̸9LROHQFLD�VH[XDO�FRQWUD�ORV�QL³RV�\�ODV�QL³DV�������̹��S£J����GH�6DYH�WKH�&KLOGUHQ�
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Cápsula Informativa: Términos Grooming y Sexting

El Grooming:  

&RQ� OD� SDODEUD� JURRPLQJ� VH� UHͤHUH� D� XQD�
práctica de acoso y abuso sexual infantil, 
que en la mayoría de los casos, sucede en 
las redes sociales y video juegos. El termino 
describe la acción de personas que se 
acercan a niños, niñas o adolescentes con 
HO� ͤQ� GH� JDQDU� VX� FRQͤDQ]D� \� FUHDU� OD]RV�
emocionales o de poder, para después abusar 
de ellos sexualmente. El grooming puede pasar 
online o en persona y puede tener lugar en cualquier 
DPELHQWH� �EDUULR�� HVFXHOD�� FDVD�� LJOHVLD� X� RWURV���0XFKDV� YHFHV� HVWD�
actividad se vincula con pornografía infantil y prostitución. 

Sexting: 

6H[WLQJ�VH�UHͤHUH�D�OD�DFFLµQ�GH�HQYLDU�R�FRPSDUWLU�IRWRV�
o videos de contenido sexual en las redes sociales, 
producidos generalmente por los propios remitentes 
o por otras personas, utilizando teléfonos móviles 
X� RWUR� GLVSRVLWLYR� SRUW£WLO�� 6L� VH� HQY¯D� XQD� IRWR� R�
YLGHR�D� ODV� UHGHV�VRFLDOHV�VLJQLͤFD�TXH�� DO� VXELU� HO�
archivo en estas plataformas, se pierde el control y el 
GHUHFKR�VREUH�HVWD�LPDJHQ��0XFKRV�GH�ORV�DGROHVFHQWHV�
no tienen claro las consecuencias que puede tener esto, 
por ejemplo: uso por terceros en espacios públicos, en 
VLWLRV�ZHE�SRUQRJU£ͤFRV�R� VHU� Y¯FWLPDV�GH� FKDQWDMH� FRQ� 
la fotografía. 
(Q�(O�6DOYDGRU��FXDQGR�DOJXLHQ�VH�IRWRJUDI¯D�R�VH�JUDED�VLQ�URSD��\�RWUR�
sin su consentimiento lo envía a terceros, existe la posibilidad que le 
sean impuestas penas de prisión. Ya que, al difundir ese material sin 
consentimiento del afectado, es un delito de “revelación de secretos”3.

3.�6H[WLQJ�\�D�3ULVLµQ��$UW¯FXOR�GH�OD�UHYLVWD�GLJLWDO�̸'LDORJDQGR̹�GH�2IHOLD�7HMHULQD��DERJDGD�7,&��GRFWRUD�HQ�'HUHFKR�&RQVWLWXFLRQDO�
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Explotación sexual comercial Infantil

Por explotación sexual comercial infantil –o sólo explotación sexual en la 
legislación salvadoreña- se entiende el acto o actividad de aprovechamiento 
\� XWLOL]DFLµQ� FRQ� ͤQHV� OXFUDWLYRV�� TXH� UHDOL]D� XQ� DGXOWR� GH� XQ� QL³R�� QL³D� R�
adolescente (menor de 18 años), la cual generalmente se acompaña del pago 
directo a un tercero, terceros o a veces al niño, niña o adolescente, ya sea en 
dinero o especies. 
/D� H[SORWDFLµQ� VH[XDO� FRPHUFLDO� LQIDQWLO� �(6&,�� FRPR� ODV� RWUDV� IRUPDV� GH�
violencia sexual son graves violaciones de los derechos humanos de niños, niñas 
y adolescentes. Y en este caso, también se considera una forma de explotación 
económica similar a la esclavitud y al trabajo forzoso, constituyendo además un 
delito por parte de los que utilizan a niñas, niños y adolescentes para el comercio 
sexual.

/D�(6&,�FRPSUHQGH�WRGRV�ORV�DVSHFWRV�VLJXLHQWHV�

• La utilización de niños y niñas en actividades sexuales remuneradas, 
en efectivo o en especie, (conocida comúnmente como prostitución 
infantil) en las calles o en el interior de establecimientos, en lugares 
como burdeles, discotecas, salones de masaje, bares, hoteles y 
restaurantes, entre otros;

• /D�WUDWD�GH�QL³RV��QL³DV�\�DGROHVFHQWHV�FRQ�ͤ QHV�GH�H[SORWDFLµQ�VH[XDO�
• El turismo sexual infantil;
• La producción, promoción y distribución de pornografía que involucra 

niños, niñas y adolescentes (sexting, sextorsión4��GHHS�IDNH5) y
• El uso de niños en espectáculos sexuales (públicos o privados).

����*EGXSVIW�UYI�TYIHIR�MRÀYIRGMEV

Estos fenómenos sociales tienen como base el sistema patriarcal, 
el adultocentrismo y la religión sobre el que se fundamenta la sociedad, en la 
cual se piensa que los niños, niñas y adolescentes son propiedad de los padres o 
adultos encargados del cuido y los problemas familiares son asuntos privados. 
Al ser considerados como propiedad, se les atribuye la calidad de objeto y se 
YXHOYH�XQ�VXMHWR�SDVLYR�GH�GHUHFKRV��(VWR�VH�PDQLͤHVWD�HQ�OD�LGHD�GH�TXH�HO�FXHUSR�
físico de los niños, niñas y adolescentes -y también de mujeres adultas- es visto 
como objeto o cosa. Además, al conciderarle como objetos o propiedad, no se 
les fomenta o enseña a defenderse ante situaciones de riesgo o que vulneren 

4.�6H[WRUVLµQ��8QD�IRUPD�GH�H[SORWDFLµQ�VH[XDO�TXH�XWLOL]D�HO�FKDQWDMH�\�DPHQD]D�FRQ�H[SRQHU�LP£JHQHV�R�DXGLRYLVXDOHV�GH�¯QGROH�VH[XDO�
5.�'HHS�IDNH��7HFQRORJ¯D�SDUD�PRQWDMH�\�HGLFLµQ�GH�YLGHRV�R�LP£JHQHV��(VWDV�WHFQRORJ¯DV�SXHGHQ�XWLOL]DUVH�SDUD�WRPDU�FXDOTXLHU�IRWRJUDI¯D�R�
YLGHR�VLQ�FRQQRWDFLµQ�VH[XDO��UHFRUWDQGR�VHJPHQWRV�\�SURGXFLU�PDWHULDO�SRUQRJU£ͤFR�TXH�SDUHFH�UHDO�
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sus derechos, por lo que desarrollan una actitud pasiva y de aceptación ante el 
maltrato y castigo, lo cual en la mayoría de casos, se sostiene en el miedo que 
poseen y, el cual es producto de las situaciones de violencia que viven, y es ese 
mismo miedo uno de los factores que limitan la denuncia.

¿Qué tipo de niño o niña puede ser víctima de Abuso Sexual?

En general se puede decir que cualquier niño o niña puede ser víctima de este 
WLSR�GH�YLROHQFLD�\�QR�H[LVWH�XQ�SHUͤO�R�XQD�FDUDFWHU¯VWLFD�HVSHF¯ͤFD��6LQ�HPEDUJR�
existen condiciones que pueden aumentar el riesgo de que una niña o un niño 
sea víctima de abuso sexual. El abuso sexual infantil se puede dar en todas 
las clases sociales, religiones y niveles socioculturales, afecta a niños, niñas y 
adolescentes de diferentes edades. 

Factores que pueden favorecen la dinámica de abuso sexual infantil:

Factores sociales: 

• Falta de concientización del niño o la niña como sujetos de derechos. 
La niñez es particularmente dependiente de los adultos encargados de 
su protección.

• Los estereotipos de género. Los criterios de belleza y de éxito (que 
cambian en cada país) hacen una sobrevaloración del cuerpo y de los 
modelos que promueven en nuestro contexto las telenovelas, redes 
VRFLDOHV�FRQ�VXV�ͤOWURV�R�PHGLRV�PDVLYRV�GH�FRPXQLFDFLµQ�

• Validación y naturalización social de la violencia y el abuso del poder 
dentro de las relaciones cercanas. 

• La tolerancia o validación social de ciertas formas de agresión física, 
de cierto tipo de relaciones sexuales con niños o niñas. 

• El no reconocer que la infancia es una etapa fundamental para el 
desarrollo y la vida de las personas. 

• Falsas creencias sobre la sexualidad infantil y de la sexualidad adulta. 
• Tolerancia social en la utilización de los niños, niñas o adolescentes en 

pornografía o en prostitución infantil. 
• Costumbres culturales que promueven el matrimonio temprano. 
• El abuso de alcohol y de sustancias psicoactivas ha demostrado ser un 

factor asociado al abuso sexual infantil.
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Entre algunas condiciones que pueden aumentar el riesgo son: 

Características de víctimas 

• Contexto de desintegración familiar
• Falta de educación sexual integral con enfoque de derechos  

humanos y género
• Baja autoestima
• 1HFHVLGDG�GH�DIHFWR�\�R�DWHQFLµQ
• Niño o niña con actitud pasiva
• 'LͤFXOWDGHV�HQ�GHVDUUROOR�DVHUWLYR�R�GH�GLVFHUQLPLHQWR
• Tendencia a la sumisión
• Baja capacidad de toma de decisiones
• Niño o niña en aislamiento
• Timidez o retraimiento

1.3 Perpetradores

1RUPDOPHQWH�HO�DFRVDGRU�D�HV�XQD�SHUVRQD�VXSHULRU�GHO�QL³R�R�GH�OD�QL³D��SXHGH�
VHU�XQ�DGXOWR�FRQRFLGR��SDGUDVWURV��DPLJR�GH�OD�IDPLOLD��YHFLQR�D��SDGUHV���TXH�
se aprovecha de su estatus de superioridad para conseguir “favores sexuales”. 
Físicamente no tiene que parecerse al estereotipo de una “mala persona”, puede 
presentar características o comportamientos “positivos”. Pero también, como 
HQ�HO�FDVR�GH�ODV�Y¯FWLPDV��QR�KD\�XQ�SHUͤO�HVSHF¯ͤFR�GH�XQ�$EXVDGRU�,QIDQWLO��
Existen muchas creencias erróneas que consideran que sólo una persona 
̸HQIHUPR�PHQWDO̹�SXHGH�DEXVDU�GH�XQ�PHQRU��6LQ�HPEDUJR�� HQ� OD�PD\RU¯D�GH�
casos, el abusador, si bien puede tener algún tipo de trastorno psicológico a 
la base, realiza los abusos en conciencia sin padecer ningún tipo de patología 
psiquiátrica (ONG Paicabí). El manual de Guía Básica de Prevención del Abuso 
6H[XDO�,QIDQWLO��21*�3DLFDE¯��QRV�GD�XQD�OLVWD�GH�IDFWRUHV�TXH�SXHGHQ�IDYRUHFHQ�
la dinámica de abuso sexual infantil de parte de los agresores: 

• Familias donde se ejerce la violencia de género y donde los 
estereotipos machistas influyen notoriamente en sus vidas. 

• Historias de infancia con presencia de maltrato físico,  
psicológico o sexual. 

• Poca capacidad de empatía. 
• Distorsiones cognitivas. 
• Consumo de pornografía infantil. 
• Trastornos de la personalidad psicopática.
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Es muy importante mencionar que el agresor es una persona que domina 
el entorno del niño, niña o adolescente. Es alguien en quien la niña, niño o 
adolescente confían y generalmente es muy importante en el entorno cercano 
o en su círculo de convivencia, suele dominar la voluntad de la víctima (primero 
con dadivas o regalos y luego con amenazas, chantaje emocional o amenazando 
la vida de sus familiares, situaciones que le permiten abrir y establecer una la 
relación de poder), domina los recursos que tiene la persona menor de edad 
(materiales, emocionales, virtuales) y de esa forma consigue la impunidad, el 
silencio y le hace creer –a la víctima- que su vivencia no será verídica ante las 
otras personas del entorno familiar o de las autoridades. El agresor o victimario 
crea o construye secretos que la víctima tiene obligadamente sólo con el agresor, 
elementos que son parte de la dinámica del abuso sexual.

2. ¿Por qué es importante la educación sexual con enfoque de derechos 
humanos y género?

La educación sexual es un factor importante en la prevención del abuso sexual 
en las niñas y los niños, pues al promover la educación sexual se fortalecen los 
factores de protección de niños, niñas y adolescentes.  En otras palabras, hay una 
gran diferencia de un niño o niña que sabe y 
conoce sobre su cuerpo, puede diferenciar 
las conductas afectivas que se pueden 
caracterizar como “sanas o apropiadas” y 
las que se pueden declarar como acoso o 
abuso.

El camino hacia una prevención de abuso 
sexual debe incluir varias cosas, dentro de 
esto se puede mencionar la educación sexual, 
el aprendizaje sobre la integridad emocional 
y física, y el reconocimiento del cuerpo como 
sujeto de derecho.

Lo primero que necesitan las niñas y los niños 
es conocer sus cuerpos, saber nombrar las 
partes que distinguen un niño de una niña y 
también aprender cuales partes pueden ser 
tocadas y cuáles no.
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Para entender la diferencia sexuales biológicas entre hombres 
y mujeres, realizamos una técnica donde los niños y las niñas 

tienen que nombrar las partes del cuerpo, mencionan 
las diferencias físicas que hay entre niños y niñas. 
Una manera bonita de reflexionar estas diferencias 
es utilizar carteles o papeles con nombres de las 
partes sexuales de su cuerpo. Entregamos una hoja 
de trabajo individual con una silueta de una niña o un niño, 

cada uno pegará, donde corresponde, los nombres de las 
partes sexuales en el dibujo. Después con un papel de 
otro color, cada uno pegará en su propio cuerpo donde 

permitirían ser tocados por otras personas.

Una vez que tenemos niñas y niños conocedores de sus cuerpos y de conductas 
FRUSRUDOHV�QRUPDOHV�KDFLD�HOORV�HOODV��VH�SXHGH�WUDEDMDU�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�VXV�
GHUHFKRV��KDELOLGDGHV�FRPXQLFDWLYDV�\�RUDOHV��6DEHU�GHFLU�12���4XHUHPRV�TXH�
los niños y niñas desarrollen una autodeterminación fortaleciendo sus juicios 
como también su autoestima, para poder reaccionar y reconocer situaciones  
de abuso. 

Esta es una lista de derechos que los niños y las niñas deben conocer6.

Además de la educación sexual y una autoestima fortalecida, tenemos que crear 
UHGHV�GH�DSR\R�\�FRQͤDQ]D�SDUD�HO�DXWR�FXLGR�GH�ODV�QL³DV��QL³RV��DGROHVFHQWHV�

y que los adultos puedan brindarles protección. Como educadores y educadoras 

6. Ideas retomado de la página web: www.trau-dich.de 
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debemos asegurar que comprendan los siguientes derechos:

• Todo niño y niña tiene los mismos derechos, nadie te puede discriminar 
por tu género, por tu edad o por tu origen.

• Tú puedes buscar ayuda. Todo niño y niña tiene el derecho a ser 
SURWHJLGR��7¼�SXHGHV�GHFLGLU�FX£QGR�QHFHVLWDV�D\XGD��6L�QR�WH�FUHHQ��
no te rindas, inténtalo con otra persona.

• Tú cuerpo es sólo tuyo. Cada niño y niña puede decidir sobre su cuerpo. 
Ninguna persona te debe lastimar. Tienes el derecho que traten a tu 
cuerpo con respeto.

• Tienes el derecho de decir NO. Todas las niñas y niños tienen el derecho 
de decir “no” a un adulto o también a un joven. Cuando no te sientes 
bien con una acción de otra persona, tienes el derecho de decir “no” 
a esa acción. Tú puedes decidir lo que te gusta o no te gusta, puedes 
decir tu opinión.

• Tú no tienes culpa si no te respetan tus derechos. Cuando un adulto o 
un joven te toca desagradablemente o te enseña cosas inadecuadas, 
no es tu culpa. Esta persona es responsable por sus acciones y tú 
tienes el derecho de hablar con otras personas sobre lo sucedido.

• Tú decides cuales comportamientos te gustan y cuáles no.
• Hay cariño agradable y no agradable. Cuando tu no quieres que alguien 

WH�WRTXH�HQ�XQD�SDUWH�HVSHF¯ͤFD��QR�WH�GHEHQ�WRFDU�DOO¯��/RV�DGXOWRV�WH�
deben proteger de abuso sexuales.

• 7¼�GHEHV��SXHGHV�HVFXFKDU�WXV�VHQWLPLHQWRV�
• Tus sentimientos son importantes y deben ser considerados también 

SRU�RWUDV�SHUVRQDV��6L�WLHQHV�XQ�PDO�VHQWLPLHQWR��GHEHV�HVFXFKDUOR�\�
WRPDUOR�HQ�VHULR��7¼�WLHQHV�HO�GHUHFKR�GH�VHQWLUWH�ELHQ�\�GH�FRQͤDU�HQ�
tus sentimientos.

• Tú no tienes la obligación de guardar o callar “malos secretos”
• +D\�VHFUHWRV�EXHQRV�\�PDORV��6L�WX�VLHQWHV�TXH�XQ�VHFUHWR�WH�SURYRFD�

un mal sentimiento y te da miedo, tú puedes contar este secreto a un 
DGXOWR�GH�WX�FRQͤDQ]D�

3. Consecuencias en los Niños y las Niñas de Abuso Sexual

Las consecuencias del abuso sexual que sufren los niños, niñas 
y adolescentes pueden manifestarse en diferentes áreas de 
la vida, afectarles no solamente como individuo y extenderse 
a las personas que le rodean. Estas se pueden manifestar 
en problemas emocionales, cognitivos, conductuales, en la 
forma de relacionarse interpersonalmente o en su desempeño 
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académico. Estos pueden ser observados a corto, mediano o largo plazo.

Al corto plazo podemos observar en los niños, niñas y adolescentes: 

• Problemas emocionales a corto plazo como: sentimientos de tristeza, 
cambios bruscos de estado de ánimo, sentimientos de vergüenza y 
culpa, temores e irritabilidad. 

• Problemas cognitivos pueden ser: Desmotivación en general, bajo 
UHQGLPLHQWR� HVFRODU�� GLͤFXOWDGHV� SDUD� SRGHU� FRQFHQWUDVH� \� SRQHU�
atención. 

• 3UREOHPDV�GH�FRQGXFWD�FRPR��FRQGXFWDV�DJUHVLYDV��UHFKD]R�D�ͤJXUDV�
adultas, temor y odio al agresor, embarazo precoz, enfermedades de 
transmisión sexual. 

A mediano plazo pueden ser: 

• Problemas emocionales: Trastorno de sueño, 
incontinencia involuntaria (nocturnas), 
ansiedad, ideas suicidas, distorsión del 
desarrollo sexual o temor ante el sexo entre 
otros.

• 3UREOHPDV�FRJQLWLYRV��5HSUREDU�\�UHSHWLU�D³R�
escolar.

• Problemas de Conducta: Fugas del hogar, deserción escolar, ingestión 
de drogas y alcohol, inserción en actividades delictivas.

 
A largo plazo pueden ser:

• Problemas de Emocionales: Depresión, bajo autoestima, se siente 
diferente a los demás y se estigmatizan.

• 3UREOHPDV�&RJQLWLYRV��IUDFDVR�R�GHVHUFLµQ�GHͤQLWLYD�GH�OD�HVFXHOD�
• Problemas de Conducta: Prostitución, adicción a droga, alcohol, sexo o 

delincuencia, relaciones familiares conflictivas entre otras.

(Referencia: Cuadro p.6, Manual de Guía Básica de Prevención del Abuso Sexual 
Infantil (ONG Paicabí) )

4. Sugerencias de Intervención para Personal Educativo

Hay algunos pasos que pueden seguir los docentes, educadores, padres o técnicos 
de salud, si sospechan que un niño o una niña ha sido abusado sexualmente.
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1. Primero, es importante que la persona mantenga la calma y evite 
hacer preguntas que puedan intimidar al niño o niña.  

��� Puede hacer preguntas para asegurarte de lo que ha querido decir 
o para evaluar su seguridad. Debe tener en cuenta que no hay que 
presionarle para que cuente lo que ha ocurrido, ni pedirle detalles 
de la situación de abuso sexual: esa es la tarea de los profesionales 
encargados de la evaluación. 

��� Creer al niño a la niña lo que te cuenta. No le culpes con preguntas 
como: ¿por qué no has contado antes?, ¿por qué lo 
permitiste?, etc. 
 

4. 0DQWHQHU�XQD�DFWLWXG�UHVSHWXRVD�FRQ�HO�QL³R�R�OD�
QL³D�Y¯FWLPD��$JUDGHFHU�OD�FRQͤGHQFLD�\�H[SOLFDUOH�
que como adulto deberá comunicárselo a alguien 
más porque se teme por su seguridad, de manera 
que no se podrá mantener en secreto la situación. 
Debe hacer hincapié que no es necesario que toda 
la institución se entere de lo que le ha ocurrido al 
niño o niña.  

5. 5HSRUWDU��D�OD�PD\RU�EUHYHGDG�SRVLEOH��+DFHU�XQ�
informe escrito describiendo exactamente lo que el 
niño o niña ha contado.  

6. %XVFDU�DWHQFLµQ�HVSHFLDOL]DGD��6L�FUHHV�TXH�HV�
un caso de urgencia y que el niño o niña corre un 
riesgo inminente, contacta con la policía o con los 
servicios sociales de la zona. En internet, encontrarás los teléfonos y 
correos de contacto.  

7. Explicar el siguiente paso al niño o niña: brinda explicaciones claras 
a los niños o niñas y a sus familias. Asume que es una situación que 
requiere una respuesta rápida y especializada.

Hay varios principios que, como personal técnico, educadores o facilitadores de 
procesos tenemos que saber y considerar indispensables al momento de que 
nos enteremos de un caso de abuso sexual infantil, por tanto, debemos tener 
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claro los siguientes planteamientos:

Reconocemos que abuso sexual infantil:

• Es una violación de los derechos humanos
• Es un delito y por ende un problema de salud pública.
• Es responsabilidad en su totalidad del agresor

Y para su prevención:

• Las niñas, niños y adolescentes necesitan como contrapeso importante, 
XQD� UHG� GH� FRQͤDQ]D� SDUD� H[SUHVDU� VXV� LQTXLHWXGHV�� WHPRUHV� R�
maltratos.

• Es necesario como contrapeso que las niñas, niños y adolescentes 
conozcan pautas para el autocuidado, y los elementos que poseen la 
población adulta para su Protección.

• En las comunidades o espacios de interacción social, no hay que 
esperar a tener un caso para establecer un plan de acción que incluya 
tanto la prevención como el procedimiento a seguir si se presenta esta 
situación.

4.1 Ideas erróneas 

Por ejemplo, las siguientes ideas, según nos describe el manual de Guía Básica 
GH� 3UHYHQFLµQ� GHO� $EXVR� 6H[XDO� ,QIDQWLO� �21*� 3DLFDEL��� GHEHQ� FRQVLGHUDUVH�
erroneas o falsas.

• Los abusos sexuales sólo los sufren las niñas. 
• Hoy en día se dan más casos de abuso sexual que en el pasado. 
• 4XLHQHV�FRPHWHQ�DEXVRV�VH[XDOHV�VRQ�HQIHUPRV�SVLTXL£WULFRV��
• Los abusos sexuales no se dan en todo tipo de estratos sociales. 
• Los niños y niñas en este caso no dicen la verdad. 
• Los niños y niñas son responsables de abuso sexual. 
• Los niños y niñas a veces pueden evitar el abuso sexual. 
• 6L�HO�DEXVR�WXYLHVH�OXJDU�VREUH�XQ�PHQRU�GH�PL�HQWRUQR�FHUFDQR��\R�OR�

detectaría. 
• Cuando se da un abuso sexual sobre un niño o niña, su familia lo 

denuncia. 
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• Los agresores sexuales son casi siempre desconocidos. 

5. Información adicional y instituciones donde se puede buscar ayuda

En El Salvador puedes buscar ayuda en:

• Hogar de Niñas La Puerta del Amor
• $VRFLDFLµQ�&2$5
• $OGHDV�,QIDQWLOHV�626
• )XQGDFLµQ�/D�&DVD�GH�0L�3DGUH
• Fundación Hogar Nuestros Pequeños Hermanos
• &(08-(5� �,QVWLWXWR� GH� 'HUHFKRV� +XPDQRV� GH� ODV� 0XMHUHV�� 1L³H]� \�

Adolescencia)
• ,6'(08��,QVWLWXWR�6DOYDGRUH³R�SDUD�HO�'HVDUUROOR�GH�OD�0XMHU�
• CONNA (Consejo Nacional de la Niñez y de la Adolescencia)
• PNC (Policia Nacional Civil)
• 2'$&��2ͤFLQD�GH�$WHQFLµQ�&LXGDGDQD�
• 8QLGDGHV�GH�6DOXG
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INTRODUCCIÓN: 
CIBERBULLYING O CIBER ACOSO

El desarrollo tecnológico ha generado muchos avances en la comunicación, 
pero a la vez, al ser utilizado de manera inadecuada, ha potenciado los medios 
para que algunas personas puedan hostigar a otras sólo por ser diferentes o no 
comportarse como la mayoría. El hostigamiento o acoso ha existido por mucho 
tiempo, el que algunas personas aprovechen su condición social, estatus de 
poder o fuerza física para intimidar a otros, puede marcar de por vida a las per-
sonas afectadas. Las consecuencias para las víctimas pueden ser muy graves 
y dañar de forma permanente su autoestima, particularmente en los espacios 
escolares existen casos de personas que han llegado hasta el suicidio. Con el 
tiempo, tanto entidades gubernamentales como civiles han puesto más aten-
FLµQ�DO�EXOO\LQJ��\��DKRUD�FRQ�HO�GHVDUUROOR�WHFQROµJLFR��DO�FLEHUEXOO\LQJ��6H�KD�
realizado estudios sobre el impacto que esto genera en la salud emocional, y en 
algunos países como España, se han creado normativas legales que, retomando 
el enfoque de derechos humanos, sancionan estos tipos de violencia, promue-
ven información para disminuir los casos y generan espacios para brindar aten-
ción oportuna a las víctimas.

1. ¿Qué es el ciberbullying?

El ciberbullying es un subtipo de acoso o bullying, que 
utiliza medios de las nuevas tecnologías como internet, 
telefonía móvil, videojuegos o redes sociales para ejer-
cer acoso psicológico entre personas de edades si-
milares, o que conviven en un mismo sector comu-
nitario (escuela, iglesia, trabajo, universidad, etc.). 
Al igual que en otros tipos de acoso que se pueden 
GDU� HQ� OD� HVFXHOD�� VH�PDQLͤHVWD� XQD� FRQGXFWD� TXH�
pretende deliberadamente dañar, maltratar, ofender 
o humillar a otra persona. Generalmente, el estímulo 
desencadenante puede ser una frase, imagen o publicación realizada, y que otra 
persona mal intencionada toma de base para iniciar el acoso o incitar a otros 
para que continúen la acción. 

6HJ¼Q�OD�SVLFµORJD�0DU¯D�-RV«�(GUHLUD1, el ciberacoso o ciberbullying es un pro-
ceso por el cual un individuo o un grupo de individuos utilizando las TIC (Tecno-

1. https://www.universia.net/pt/actualidad/vida-universitaria/ciberbullying-problema-actual-sociedad-886220.html
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logías de la Información y Comunicación), aplican violencia en pequeñas dosis 
a otra persona con la intención de desestabilizar o hacerle dudar de sus pensa-
mientos, capacidades o afectos. Es decir, buscan dañar su autoestima a tal pun-
to, que la persona afectada sienta que no tiene ningún valor como ser humano, 
que lo que le hacen o sucede, se lo merece y no es de importancia las personas 
de su grupo.

Esta situación establece una relación de desigualdad entre los sujetos o perso-
nas que interactúan y se puede reconocer tres actores importantes:

a)�$FRVDGRU�D�R�SHUVRQD�TXH�SHUSHWUD�HO�DFRVR��HV�GHFLU��SHUVRQD�
GRPLQDQWH�̰TXH�VXHOH�VHU�HO�VXMHWR�D�DJUHVRU�D̰�\�TXLHQ�PRWLYD�R�
promueve la agresión.

b) Persona agredida, es decir, quien es víctima de los insultos, burlas o 
maltratos. (Particularmente en el ciberbullying la victima puede volverse 
WDPEL«Q�DJUHVRU�D�HQ�HO�DI£Q�GH�GHIHQGHUVH��

c)�/RV�DV�HVSHFWDGRUHV�DV��R�SHUVRQDV�TXH�VRQ�WHVWLJRV�GHO�DFRVR�

Este tipo de personas son los mismos actores que se presentan en cualquier 
forma de acoso, pero el hecho de darse en el espacio virtual les da ciertas dife-
rencias que son importantes, particularmente en el ciberespacio, las personas 
creen que tienen cierta inmunidad al poder ocultar su identidad real o estar en 
el anonimato e incluso, considerar que al estar en la virtualidad sus acciones no 
tienen consecuencias en el mundo real.   
  
Debemos tener claro que no se considera ciberbullying cuando en el acoso exis-
te la intervención de un adulto, ya que el ciberbullying se da sólo entre iguales o 
personas menores de edad. Al suceder la intervención de un adulto en la agre-
sión, ya no es ciberbullying si no otro tipo de acoso�.
 
¿Por qué se da el ciberbullying? 

Desde el punto de vista de la psicología�, el ciberbullying es una manifestación 
de un “acosador o depredador moral”4 que surge porque la persona tiene senti-

2. Para más información ver contenido de “acoso sexual” en este mismo manual.
3. https://ayudaenaccion.org/blog/educacion/ciberbullying/ 
4. Idea retomada del artículo “Fenomenología del Acoso Moral”. María José Edreira. Logos. Anales del Seminario de Metafísica; Vol 36, 
(Año 2003).
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mientos o complejo de inferioridad, es decir, la persona siente que las personas 
que le rodean son mejores o tienen más cualidades que él o ella, lo cual pue-
de surgir por diversas razones sociales o físicas. Además, puede provocar que 
WHQJD�GLͤFXOWDGHV�SDUD�VHQWLU�HPSDW¯D�KDFLD�ORV�GHP£V��(Q�OXJDU�GH�EXVFDU�XQD�
forma para fortalecer su autoestima, “agrede, ridiculiza, humilla o insulta a todo 
lo que le recuerda o le hace percibir elementos que cree que no posee en su per-
sona”.
Como ya se mencionó, esto se puede aplicar a otros tipos de acoso, pero al in-
corporar el componente de las TIC –siglas de Tecnologías de la información y 
comunicación-, surgen elementos que diferencian al ciberbullying de los otros 
tipos de violencia escolar:

• El anonimato o posible anonimato, ya que es una ventaja para el aco-
sador, pues no permite reconocerlo físicamente y deja a la víctima más 
vulnerable, sobre todo en los casos que implican chantaje o sexting5.

• Carencia de una percepción de daño real o directo, al no percibir la rea-
lidad virtual como algo físico o tangible, se tiende a minimizar el daño o 
agresión, pues parece que no existe, lo cual posibilita que el ciberacoso 
sea más agresivo y violento, ya que los agresores se vuelven poco em-
páticos al no percibir físicamente a la persona que están agrediendo. 

• Adopción de roles imaginarios, el mismo anonimato permite que los 
acosadores o agresores, asuman actitudes o representaciones que no 
se atreverían a asumir físicamente o en la vida real, lo cual, puede da-
ñar o deteriorar más la autoestima de la persona afectada. 

����4IV¿P�HI�PSW�EKVIWSVIW�]�EKVIWSVEW6. 

Debido a los soportes y herramientas tecnológicas, surge 
XQD�JUDQ�YDULHGDG�GH�SHUͤOHV�GH�ORV�\�ODV�SHUSHWUDGRUDV�GHO�
acoso, que no necesariamente están vinculados a la su-
SHULRULGDG�I¯VLFD��6L�ELHQ� ORV�FRQWH[WRV� LQIOX\HQ�PXFKR�HQ�
HO�SHUͤO�\�SXHGHQ�FDPELDU�LQFOXVR�GH�XQD�FRPXQLGDG�D�RWUD��
se han determinado ciertos rasgos que pueden manifestarse en 
cualquier contexto socioeconómico y educacional, entre estos 
podemos mencionar:

• 7LHQHQ�FRPSRUWDPLHQWRV�GLVUXSWLYRV�\�GHVDͤDQWHV��
• 3UHVHQWDQ�G«ͤFLW�HQ�ODV�KDELOLGDGHV�GH�VROXFLµQ�GH�

problemas (recurren al uso de la fuerza como forma de resolver los 

5. $FFLµQ�GH�HQYLDU�IRWRV�R�YLGHRV�GH�FRQWHQLGR�VH[XDO��9HU�GHͤQLFLµQ�FRPSOHWD�HQ�PDQXDO�WHµULFR�GH�WHPD�̸$FRVR�\�DEXVR�VH[XDO�LQIDQWLO̹�
6. Retomado de “Los adolescentes y el ciberacoso”. Lorenzo Sanchez Pardo y otros. Ayuntamiento de Valencia, España. 2016 
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conflictos).
• (Q�DOJXQRV�FDVRV�SUHVHQWDQ�GLͤFXOWDGHV�R�GHͤFLHQFLDV�SDUD�FXPSOLU�R�

ajustarse a las normas sociales.
• Con mayor probabilidad de desconexión moral.
• Escasa empatía en general, en particular, hacia las víctimas de las 

agresiones.
• 'LͤFXOWDGHV�SDUD�FRQWURODU�VXV�LPSXOVRV��LPSXOVLYLGDG��
• Nivel bajo de tolerancia ante situaciones que son frustrantes.
• Autopercepción negativa de sí mismos (autoestima distorsionada de 

V¯�PLVPR�D��
• Poseen necesidad de dominar a otros, frecuentemente como forma de 

mejorar su estatus dentro del grupo de iguales (necesidad de sentirse 
superiores, más fuertes o tener más reconocimiento).

• Tendencia a utilizar diferentes manifestaciones de violencia ante si-
tuaciones que generan algún tipo de conflicto.

• 6RQ�SURWDJRQLVWDV�WDQWR�GH�DJUHVLRQHV�SURDFWLYDV��SODQLͤFDGDV�FRQ�
DQWLFLSDFLµQ�\�FRQ�OD�ͤQDOLGDG�GH�FRQVHJXLU�XQ�REMHWLYR��FRPR�UHDFWL-
vas (defensivas ante el hecho de sentirse provocados).

• En ocasiones, tienen antecedentes como acosadores en contextos 
presenciales o cara a cara.

Los motivos por los cuales una niña, niño, adolescente o joven llega a ser acosa-
dor pueden ser muchos, entre estos se encuentran la rabia, la envidia, los celos, 
el sentimiento de venganza, la inmadurez, el aburrimiento, la imitación de los 
PRGHORV�GH� ORV�DGXOWRV�� OD�QHFHVLGDG�GH�HVFHQLͤFDU�R�PRVWUDU�VX�SRVLFLµQ�GH�
poder, liderazgo o estatus social, los prejuicios raciales o sexuales, etc. En este 
tipo de acciones, también pueden actuar movidos por las emociones negativas 
tras las rupturas personales, en especial las de tipo sentimental o de pareja. Con 
frecuencia el ciberacoso es un modo (inadecuado) de afrontar la frustración.

Otros adolescentes pueden participar en el acoso 
cibernético para demostrar su habilidad tecnoló-
gica, por diversión o para sentirse poderosos.

����4IV¿P�HI�PEW�ZvGXMQEW7.

$V¯�FRPR�ORV�WHµULFRV�QR�KDQ�GHͤQLGR�XQ�SHUͤO�FOD-
ro para los agresores, no se ha planteado un único 
SHUͤO�GH�ODV�Y¯FWLPDV��SHUR�VL�VH�WLHQHQ�UDVJRV�FR-

7. Retomado de “Los adolescentes y el ciberacoso”. Lorenzo Sanchez Pardo y otros. Ayuntamiento de Valencia, España. 2016 
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munes que suelen manifestarse, entre ellos puede mencionarse:

• 3RVHHQ�OLPLWDGDV�KDELOLGDGHV�VRFLDOHV�R�GLͤFXOWDGHV�SDUD�LQWHUDFWXDU�
o relacionarse con sus iguales.

• 0DQLͤHVWD�GLͤFXOWDGHV�SDUD�OD�UHVROXFLµQ�GH�SUREOHPDV�R�FRQIOLFWRV�
• 7LHQHQ�HVFDVD�SDUWLFLSDFLµQ�HQ�UHGHV�VRFLDOHV��FRQ�SRFRV�DPLJRV�DV�
• Antecedentes de sobreprotección materna o paterna.
• &RQ�XQD�EDMD�DXWRHVWLPD��IDOWD�GH�FRQͤDQ]D��WLPLGH]�H[DFHUEDGD��GLͤ-

cultad para expresarse, entre otras).
• &RQ�GLͤFXOWDGHV�SDUD�KDFHU�YDOHU�VXV�GHUHFKRV�
• Poseen antecedentes de acoso presencial (que han sido objeto de 

agresiones físicas, verbales o excluidas socialmente por sus iguales).

(Q�DOJXQDV�RFDVLRQHV��HO�SHUͤO�GH�ODV�Y¯FWLPDV�HV�LQFRPSDWLEOH�DO�GHVFULWR��SXHV�
poseen rasgos como el éxito social y académico. En ocasiones, el éxito que 
tienen algunas niñas, niños o adolescentes entre sus pares, es lo que precisa-
PHQWH�OHV�FRQYLHUWH�HQ�GHVWLQDWDULRV�GH�ODV�DJUHVLRQHV��SXHVWR�TXH�HO�DFRVDGRU��
perpetrador no soporta el éxito o superioridad de la víctima, y lo convierte en el 
objeto para canalizar su frustración.

Particularmente en el ciberespacio, las víctimas no se limitan a asumir un rol 
pasivo en las situaciones de acoso, ya que, amparados por el anonimato que 
proporciona Internet, adoptan también respuestas agresivas dirigidas hacia los 
acosadores o terceras personas. Generalmente es una forma de canalizar la ira 
y el sentimiento de impotencia que experimentan numerosas víctimas ante las 
agresiones que padecen, una forma de “venganza” hacia las personas que aco-
san a la víctima. Estos casos suelen ocurrir cuando la víctima 
tiene más conocimiento tecnológico que las y los agresores.

����)P�TIV¿P�HI�IWTIGXEHSVIW�S�XIWXMKSW�

El tercer actor se integra por los espectadores o testigos, y 
son aquellas personas que observan las diferentes situa-
ciones de ciberacoso. Este actor tiene una gran relevancia 
en la aparición y el mantenimiento de las conductas de 
acoso tanto de forma personal como virtual. De hecho, 
muchos de estos comportamientos no se producirían 
si no se contara con su participación.

La actitud que adopten las niñas, niños, adoles-
centes o jóvenes que observan una agresión ci-
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bernética es clave para que esa conducta se mantenga, reitere en el tiempo, o 
desaparezca. Cualquier declaración suya, que de forma directa (dando un “me 
JXVWD̹�D�XQ�FRPHQWDULR�RIHQVLYR�GHO�DJUHVRU�D�KDFLD�OD�Y¯FWLPD�HQ�XQD�UHG�VR-
cial, o compartiendo algún contenido de ese tipo) e indirecta (pasando por alto 
cualquier expresión de acoso observada), se consideran un modo de apoyo, va-
lidación y comprensión a la conducta del agresor, por lo que refuerza o motiva 
seguir con las acciones, ya que enaltece u otorga más poder al agresor. Por el 
contrario, si se rechazan las manifestaciones de agresión y se da apoyo a la víc-
tima, esto disminuye o evita la frecuencia del acoso.

6HJ¼Q�DOJXQRV�WH[WRV��OD�H[SHULHQFLD�GH�VHU�HVSHFWDGRU�GH�XQ�FLEHUDFRVR�HV�VLQ-
gular, puesto que la respuesta o reacción ante las agresiones no es pública, 
permite ocultarse en un aparente “anonimato”, lo cual no se da en los incidentes 
de intimidación que pasan en la vida real. Esto permite que surjan las actitudes 
ambiguas y la indiferencia suele ser la actitud preponderante entre los espec-
tadores de las intimidaciones que se producen en la Red. Aparentemente, la 
sensación de “anonimato” o creer que no hay consecuencias porque no “me ven 
físicamente”, hace que los espectadores tengan una participación más activa en 
el ciberbullying, y realicen actos que no harían en una situación presencial.
  
2. Características, manifestaciones, efectos y consecuencias del 
ciberbullying.

2.1 Características del ciberbullying.

A continuación te presentamos algunas de las características o acciones que 
realizan las personas que practican el ciberbullying o ciberacoso:

• Falsa acusación: La mayoría de los acosadores intentan 
dañar la reputación de la víctima manipulando a gente 
FRQWUD�«O�R�HOOD��6H�XWLOL]DQ�SDODEUDV�YXOJDUHV�R�GHQLJUDQ-
tes, es decir, palabras o expresiones ofensivas, negati-
vas, calumniosas, insultos, etc.

• 5HFRSLODFLµQ�GH�LQIRUPDFLµQ�VREUH�OD�Y¯FWLPD��$�PHQX-
do monitorean las actividades de la víctima e inten-
tarán rastrear su dirección de IP para obtener más 
información sobre esta.

• Falsa victimización. Los ciberacosadores puede alegar 
que la víctima le está acosando a él.

• 6LQ�SURSµVLWR�OHJ¯WLPR��TXLHUH�GHFLU�TXH�HO�DFRVR�QR�WLHQH�XQ�SURSµVLWR�
MXVWLͤFDGR�̰QLQJ¼Q�DFRVR�HV�Y£OLGR���OR�TXH�SUHWHQGHQ�HV�DWHUURUL]DU�D�



50

la víctima, y algunos perpetradores están convencidos que tienen una 
causa justa para realizar el acoso, usualmente piensan que la víctima 
merece ser castigada por algún error que creen ha cometido, porque 
le consideran inferior o por la simple necesidad de ofender o lastimar 
a otra persona y hacer sentir que tienen poder.

• Desamparo legal de estas formas de acoso, ya que, aunque cierren un 
sitio web con contenido sobre la víctima, puede abrirse otra inmedia-
tamente.

• Es un modo de acoso encubierto.
• No necesita la proximidad física con la víctima, ya que el acosador 

SXHGH�HVWDU�D�FLHQWRV�GH�NLOµPHWURV�GH�OD�Y¯FWLPD�PLHQWUDV�HQY¯D�ORV�
mensajes o publicaciones. 

 
�����£'{QS�WI�QERM¿IWXE#

El ciberbullying tiene muchas formas de manifes-
tarse, y se adapta con la misma rapidez que surgen 
las nuevas herramientas tecnológicas, en general 
se muestra de las siguientes formas:

• Publicación de información falsa sobre 
las víctimas en sitios web. Pueden crear 
sus propias webs, mensajes personales 
o en grupos de WhatsApp, páginas de 
UHGHV�VRFLDOHV��S£JLQDV�GH�)DFHERRN�� 
blogs o fotologs8 –blog exclusivo de fo-
WRJUDI¯DV��SDUD�HVWH�SURSµVLWR��0LHQWUDV�
el foro donde se aloja no sea eliminado, 
puede perpetuar el acoso durante meses 
o años. Y aunque se elimine la web, «todo 
lo que se publica en Internet se queda en 
la red».

• Envían de forma periódica correos difamatorios a las redes de con-
tacto de la víctima para manipularlos.

• (O�DFRVDGRU�D�SXHGH�WUDVODGDU�D�,QWHUQHW�VXV�LQVXOWRV�\�DPHQD]DV�
haciendo pública la identidad de la víctima en un foro determinado 
(blogs, sitios web), incluso facilitando en algunos casos sus teléfonos, 
de manera que gente extraña se puede adherir a la agresión.

8. Fotologs: Un fotoblog o página web que se centra en publicar fotografías, las publicaciones pueden ser diarias, semanales o cada cierto 
tiempo según lo considere adecuado el encargado de la publicación. También es un sitio o red social donde una comunidad o grupo de 
SHUVRQDV�FRPSDUWH�LP£JHQHV�\�DUW¯FXORV�VREUH�XQ�WHPD�HVSHF¯ͤFR�TXH�VH�FHQWUDQ�HQ�ODV�IRWRJUDI¯DV�
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• 3XHGHQ�DFXVDU�D�OD�Y¯FWLPD�GH�KDEHUOH�RIHQGLGR�D�«O���HOOD�R�D�VX�IDPL-
lia de algún modo, o quizá publique su nombre y teléfono para animar 
a otros a su persecución.

• 5HSHWLFLµQ��TXLHUH�GHFLU�TXH�HO�DWDTXH�QR�HV�XQ�VµOR�XQ�LQFLGHQWH�DLV-
ODGR��5HSHWLFLµQ�HV�OD�FODYH�GHO�DFRVR�HQ�O¯QHD��8Q�VµOR�DWDTXH�DLVODGR�
HQ�OD�ZHE��DXQ�FXDQGR�SXHGD�HVWUHVDU��QR�SXHGH�VHU�GHͤQLGR�FRPR�
acoso cibernético.

• 6H�XWLOL]DQ�IUDVHV�GH�LQVLQXDFLµQ�R�FRQQRWDFLµQ�VH[XDO�FRQ�GREOH�VHQ-
tido.

• Exposición o promoción de videos o imágenes donde la victima sufre 
violencia física y se hace viral en las redes…

• Insultos en chats de videojuegos.

2.3 efectos y consecuencias del ciberbullying.

El ciberbullying genera efectos y consecuencias negati-
vas para todos los actores involucrados, si bien la víc-

tima es quien sufre emocional y físicamente las con-
secuencias de las conductas intimidatorias, tanto el 
SHUSHWUDGRU�D� \� ORV� REVHUYDGRUHV� VXIULU£Q� GHVDMXV-
tes emocionales y psicosociales relacionados con el 
aprendizaje de conductas negativas, que afectarán no 
sólo su presente si no su comportamiento a futuro.

El daño emocional y psicológico que genera el ciberbullying puede ser más fuer-
te que el que genera el acoso físico, ya que este llega más lejos y por el alcance 
del ciberespacio, afecta la reputación de la víctima, es decir, daña su integridad 
personal en todos sus aspectos (psíquica, moral y física), afecta su salud, daña 
sus habilidades emocionales e intelectuales y sobre todo, le hace dudar de sus 
decisiones en cuanto a cómo debe vivir su vida, a tal punto que a la víctima se 
le hace dudar o negar su convicciones, creencias o valores, entrar en la incerti-
dumbre de no saber qué es lo correcto o no.  
0XFKDV�QL³DV��QL³RV��DGROHVFHQWHV�R�MµYHQHV�QR�GHQXQFLDQ�HO�FLEHUEXOO\LQJ�SRU-
que creen que pasará o no es algo grave, pero cuando las agresiones son con-
tinúas, las victimas suelen adoptar una resistencia a contar los que les sucede 
por las siguientes razones:

• 7HPRU�D�UHSUHVDOLDV�SRU�SDUWH�GHO�SHUSHWUDGRU�D
• Vergüenza 
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• Creer que tienen algo de culpa o haber provocado la agresión
• 0LHGR�GH�QR�HQFRQWUDU�FRPSUHQVLµQ�SRU�SDUWH�GH�VXV�LJXDOHV�R�GH�ORV�

adultos
• Temor a perder su dispositivo móvil, acceso a internet y quedar aisla-

dos socialmente de las redes sociales.

6HJ¼Q�HO�PDQXDO�̸/RV�DGROHVFHQWHV�\�HO�FLEHUDFRVR̹�SXEOLFDGR�SRU�HO�$\XQWD-
miento de Valencia, en España, varias investigaciones han demostrado una se-
ULH�GH�FRQVHFXHQFLDV�R�HIHFWRV�TXH�PDQLͤHVWDQ�ODV�QL³DV��QL³RV��DGROHVFHQWHV�
y jóvenes que han sido víctimas de ciberbullying. A continuación, presentamos 
un detalle de estas:

A nivel psicológico:

• Ansiedad, nerviosismo, estrés emocional
• 6LQWRPDWRORJ¯D�GHSUHVLYD��GH�LQWHQVLGDG�PRGHUDGD�D�VHYHUD���WULVWH]D��

pérdida de interés en las cosas
• %DMD�DXWRHVWLPD�\�R�S«UGLGD�GH�FRQͤDQ]D�HQ�V¯�PLVPD�R�PLHGR�H�LQ-

seguridad
• ,UD��IUXVWUDFLµQ�\�VHQWLPLHQWRV�GH�LPSRWHQFLD�R�VHQWLUVH�LQGHIHQVR�D�
• Angustia emocional (preocupación excesiva por la posibilidad de que 

en el futuro pueda ocurrirnos algo que tememos y sobre lo que no 
tenemos control).

• Vergüenza y no poder dejar de pensar en el incidente
• Hostilidad, Irritabilidad, enfado inexplicable
• 6RPDWL]DFLRQHV��SUHVHQFLD�GH�V¯QWRPDV�I¯VLFRV�TXH�QR�WLHQHQ�XQ�RUL-

JHQ�I¯VLFR�LGHQWLͤFDEOH�
• Ideas suicidas, Intentos de suicidio y conductas suicidas

A nivel físico:

• Dolor de cabeza y dolor abdominal recurrente
• Trastornos del sueño (insomnio, pesadillas, etc.)
• Cambio brusco de peso (pérdida o ganancia inexplicable de peso)
• Problemas en la piel

A nivel académico:
• Problemas de atención y concentración
• 6HQVDFLµQ�GH�LQVHJXULGDG�HQ�OD�HVFXHOD
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• Aversión o antipatía escolar o ausentismo aparentemente sin  
explicación

• Deterioro del rendimiento académico.

A nivel social:

• 'LͤFXOWDGHV�GH�UHODFLµQ�FRQ�ORV�FRPSD³HURV
• ([FOXVLµQ�VRFLDO��S«UGLGD�GH�OD�FRQͤDQ]D�GH�VXV�DPLJRV�\�DLVODPLHQWR�

social
• $QVLHGDG�VRFLDO�\�R�IRELD�VRFLDO��PLHGR�R�DQVLHGDG�SHUVLVWHQWH�H�LUUD-

cional que siente una persona en diversas situaciones sociales, don-
de interacciona con los demás, en las que puede ser potencialmente 
evaluado, examinado o juzgado por otras personas)

• Deterioro de la reputación social

Otros problemas:

• 5LHVJR�GH�8VR�\�R�DEXVR�GH�DOFRKRO��WDEDFR��PDULKXDQD�X�RWUDV� 
drogas.

• Abandono de escuela o del hogar
• 5LHVJR�GH�LQJUHVDU�R�FRQWDFWDU�JUXSRV�DQWLVRFLDOHV��SDQGLOODV��IDQ£WL-

cos religiosos, grupos extremistas, etc.)

3HUR�FRPR�PHQFLRQDPRV��WDPEL«Q�KD\�FRQVHFXHQFLDV�SDUD�ORV�SHUSHWUDGRUHV�
DV�\�SDUD�ORV�HVSHFWDGRUHV�R�WHVWLJRV��6HJ¼Q�HO�PDQXDO�̸/RV�DGROHVFHQWHV�\�HO�
Ciberacoso”, algunos estudios mencionan que se ha asociado a los victimarios 
FRQ�SHUVRQDV�TXH�SRVHHQ�GLͤFXOWDGHV�GH�IXQFLRQDPLHQWR�SVLFROµJLFR�FRPR��KL-
peractividad, conductas violentas y delictivas, aislamiento social, adicción a las 
tecnologías, bajo comportamiento pro-social, o pueden convivir en ambientes 
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donde existe abuso de alcohol, tabaco y consumo de otras drogas, problemas 
de conducta y ajuste social, falta de seguridad en la escuela –es decir, no con-
I¯DQ�TXH�WHQGU£Q�SURWHFFLµQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�DGXOWRV��\�GH�DWHQFLµQ�DSR\R�GH�ORV�
profesores o tutores. Además, señalan que, en algunos casos, los ciberacosa-
GRUHV�WLHQHQ�P£V�GLͤFXOWDGHV�SVLFROµJLFDV�\�EDMD�FDOLGDG�GH�YLGD�TXH�HO�UHVWR�GH�
adolescentes.

3. ¿Cómo prevenirlo?

&RPR�HGXFDGRUHV�DV��SDGUHV��PDGUHV�R�DGXOWRV�TXH�DFRPSD³DPRV�\�FRQWULEXL-
mos a la educación de nuestras niñas, niños, adolescentes y jóvenes, existen 
una serie de acciones que podemos realizar para apoyarles, prevenir que sean 
víctimas o evitar que se conviertan en acosadores o perpetradores. Entre estas 
acciones podemos mencionar:

a) Fomentar o mantener un estilo educativo de apoyo. Implica estar pen-
diente de las necesidades cambiantes de nuestras niñas, niños y ado-
lescentes. Además, delegar responsabilidades según las edades y po-
ner límites a sus acciones para que comprendan que las acciones tienen 
consecuencias.

b) 0DQWHQHU�XQD�EXHQD�UHODFLµQ�DIHFWLYD�HQ�OD�IDPLOLD�\�WUDVPLWLU�VHQWL-
mientos de aceptación entre los integrantes, sin importar las diferencias 
físicas o de carácter, e insistir en la importancia de mantener prácticas 
que ayudan a brindar seguridad a los equipos informáticos, es decir, ac-
ciones como usar antivirus, no abrir correos o mensajes sospechosos, no 
dar clic en páginas desconocidas, etc.

c) (VWLPXODU�OD�DXWRHVWLPD�\�DXWRFRQͤDQ]D�HQ�QL³DV��QL³RV�\�DGROHFHQWHV�
FRQ�HO�ͤQ�GH�TXH�HVWDEOH]FDQ�VX�LGHQWLGDG�SHUVRQDO��VH�YDORUHQ�\�DFHSWHQ�
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tal como son, así como evitar las comparaciones entre iguales o pares.

d)�'HVDUUROODU�FLHUWDV�FDSDFLGDGHV�\�KDELOLGDGHV�SHUVRQDOHV�\�R�VRFLDOHV�
como: ser empáticos, resolver conflictos sin violencia, manejar el estrés 
y presión grupal, expresar opiniones, sentimientos y emociones, tomar 
decisiones en base a sus creencias o convicciones, tener criterio propio, 
entre otras.

e) Hacer del diálogo y la comunicación algo elemental en la familia, como 
una forma para conocer a nuestras niñas, niños y adolescentes, sus ne-
cesidades, cómo entienden el mundo y que, además nos conozcan como 
adultos.

f) Informar y sensibilizarles de los riesgos que afectan a las niñas, niños 
y adolescentes (abuso de menores, acoso, adicción a las drogas, prácti-
cas sexuales de riesgo, etc.)

g) 3RWHQFLDU��WUDQVPLWLU�YDORUHV�SUR�VRFLDOHV�D�QXHVWUDV�QL³DV��QL³RV��DGR-
lescentes y jóvenes. Para que una niña o un niño entienda ciertos con-
ceptos como respeto, solidaridad, igualdad, cuidado personal, empatía, 
etc. debe de vivirlos y somos nosotros como adultas y adultos quienes 
OHV�PRVWUDUHPRV�VX�VLJQLͤFDGR�D�WUDY«V�GH�OD�SU£FWLFD��1R�OHV�SRGHPRV�
exigir que hagan o muestren algo que no saben cómo es.

h) Establecer normas adecuadas que brinden orden a la vida familiar. 
Es decir, indicar tareas o actividades que 
deben realizar para establecer un orden en 
su vida, facilitan la convivencia y a asumir 
responsabilidades como persona.

i) Promover alternativas saludables de 
ocio y atención del tiempo libre. Proponer 
actividades que potencien sus habilidades, 
les permitan fomentar valores o fortalecer 
su interacción social positiva durante su 
tiempo libre, lo cual les permitirá fortalecer 
los hábitos saludables, así como reforzar 
los valores que se fomenta en casa.

j) Enseñar el uso correcto de las tecnolo-
gías de información y comunicación, por 
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ejemplo:

• Hablar sin alarmismo de los riesgos o peligros que implica el uso de 
internet y nuevas tecnologías.

• Hablar del acoso escolar, ciberacoso y de otros tipos de violencia.
• Expresar rechazo absoluto -desde nuestro lenguaje y forma de ac-

tuar- a las formas de acoso, ciberbullying y todo tipo de violencia.
• Establezca normas que regulen el uso del internet, las tecnologías de 

información y comunicación. Conozca y supervise la actividad de sus 
hijas e hijos en internet.

• Insista en la importancia de actuar con educación en Internet y de se-
guir ciertas reglas de etiqueta o normas de convivencia (igual que en 
las relaciones de forma presencial).

• Facilite pautas o reglas para el uso seguro de TIC y administren ade-
cuadamente su información personal, privacidad y reputación en 
internet.

Todo lo anterior, si bien implica una constante disciplina en nuestro actuar como 
adultas o adultos, nos permitirá crear niñas, niños, adolescentes y jóvenes au-
WRVXͤFLHQWHV�\�FRQ�ODV�KDELOLGDGHV�VRFLDOHV�SDUD�TXH�SXHGDQ�SUHYHQLU�HO�DFRVR�
escolar y el ciberbullying, así como crear espacios más seguros y que permitan 
un desarrollo pleno para todas y todos.

4. ¿Qué hacer si soy víctima de ciberbullying?

6HJ¼Q�OD�FDPSD³D�GH�81,&()�̸FLEHUDFRVR��TX«�HV�\�FµPR�GHWHQHUOR̹9, si un 
niño, niña, adolescente o joven sufren ciberacoso deben seguir los siguientes 
pasos:

• %XVFDU�D\XGD�FRQ�DOJXLHQ�GH�FRQͤDQ]D��SXHGH�VHU�PDP£��SDS£��XQ�ID-
miliar, un consejero estudiantil o maestro favorito, con quien se tenga 
OD�VXͤFLHQWH�FRQͤDQ]D�SDUD�FRQYHUVDU�OD�VLWXDFLµQ�

• 5HXQLU�SUXHEDV�GH�OD�VLWXDFLµQ�GH�DFRVR��JXDUGDU�FDSWXUDV�GH�SDQWDOOD�
GH�ORV�PHQVDMHV�R�SXEOLFDFLRQHV�HQ�ODV�UHGHV��FRQ�HO�ͤQ�GH�GHPRVWUDU�
lo que sucede.

• 6L�HO�FLEHUDFRVR�VH�GD�HQ�XQD�SODWDIRUPD�GH�UHG�VRFLDO��GHEH�EORTXHDU-
VH�DO�DFRVDGRU�D�H�LQIRUPDU�D�ORV�DGPLQLVWUDGRUHV�GH�OD�SODWDIRUPD�
sobre el comportamiento inadecuado de esta persona. Las platafor-
mas de redes sociales están obligadas a proteger a sus usuarios y 

9. https://www.unicef.org/es/end-violence/ciberacoso-que-es-y-como-detenerlo 
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velar por su seguridad. 
• Denunciar a la persona que realiza el acoso, iniciando con las auto-

ridades escolares, y en caso de que se sientan en peligro, hacer la 
GHQXQFLD�FRQ�OD�ͤVFDO¯D�R�SROLF¯D��/DV�SODWDIRUPDV�GH�)DFHERRN��,QV-
WDJUDP��7ZLWWHU��7LN�WRN�WLHQHQ�JX¯DV��QRUPDV�SDUD�KDFHU�OD�GHQXQFLD�\�
centros de ayuda para atender estos casos.

• Buscar apoyo en organizaciones locales o grupos juveniles que traba-
jen el tema.

¿Qué hacer como adultas y adultos si conocemos de alguien es víctima de 
ciberacoso?

Es importante que nuestras niñas, niños, adolescentes y jóvenes sientan que 
pueden contar con el apoyo de una persona adulta en caso de que sean vícti-
mas de ciberacoso, y a continuación presentamos algunas recomendaciones 
para brindarles ayuda:

• 5HDOL]DU�HVFXFKD�DFWLYD��HVFXFKDU�GH�IRUPD�HPS£WLFD�OR�TXH�OD�SHUVR-
na afectada nos cuenta, no emitir juicios o valoraciones. Preguntar las 
razones por las qué no quiere hacer la denuncia, procurar que exprese 
cómo se siente.

• 5HFRUGDU�TXH�OD�SHUVRQD�DIHFWDGD�VH�VLHQWH�LQGHIHQVD��GHEH�VHU�WUDWD-
da de forma amable y ayudarle a pensar en qué podría decir y a quie-
nes acudir.

• 6L�GHFLGH�GHQXQFLDU��DFRPSD³DUOH�HQ�HO�SURFHVR�
• Buscar asesoría con un profesional y acudir a las autoridades esco-

lares o superiores que estén a cargo de las personas victimarias para 
plantear la problemática.

Para concluir, es importante que como adultas y adultos nos instruyamos 
en las nuevas tecnologías y mantengamos una comunicación constante con 
QXHVWUDV�QL³DV��QL³RV��DGROHVFHQWHV�\�MµYHQHV�FRQ�HO�ͤQ�GH�JHVWLRQDUOHV�HVSD-
cios que les brinden seguridad y contribuyan a desarrollarse plenamente.
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